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El capítulo tercero, dedicado a Guillermo
de Ockham, el gran tema de Ghisalberti, resul-
ta de una extraordinaria claridad. El Venerabi-
lis Inceptor es enmarcado entre dos coordena-
das: el terminismo y la primacía del individuo
sobre el universal. El epígrafe más novedoso
es la relectura de la ética ockhamiana, cuyo
punto de partida es la libertad. La libertad oc-
khamiana es un término connotativo de la vo-
luntad humana, en cuanto capaz de producir
efectos contrarios. La libertad coincide, pues,
con la voluntad. Ockham está convencido,
además, de que el hombre es libre incluso con
relación al fin último, pues ni siquiera existe,
a su entender, argumentos definitivos para de-
mostrar filosóficamente de un bien infinito,
que se pueda constituir, por tanto, en fin último
del hombre. Por eso, la ética no puede tampo-
co fundamentarse filosóficamente. (La inteli-
gencia no alcanza a comprender el significado
preciso del imperativo moral «haz el bien y
evita el mal»). Solamente por revelación el
hombre puede conocer que su fin último es
Dios. De ahí que el imperativo moral se trans-
forme en este otro imperativo: «actúa siempre
en conformidad con la voluntad divina». La
voluntad divina es la primera regla para esta-
blecer la bondad o maldad de nuestros actos;
pero esa voluntad es inseparable de la inteli-
gencia divina. La voluntad divina no debe ser
entendida, por consiguiente, a un puro arbi-
trio. Ockham no está inmerso en un puro posi-
tivismo moral.

El capítulo cuarto esta dedicado a la re-
volución física protagonizada por Juan de Bu-
ridán; el quinto, a algunos aspectos del aristo-
telismo del siglo XV; y el sexto, a una cuestión
típicamente renacentista: las relaciones de la
libertad y la felicidad con la ética.

En resumen: un pequeño gran libro, que
hará las delicias no tanto de un público culto
general cuanto, sobre todo, de los especialistas.

J.I. Saranyana

Cruz GONZÁLEZ AYESTA, Hombre y verdad.
Gnoseología y antropología del conocimiento
en las Q. D. «De Veritate», EUNSA («Colección
Filosófica», 172), Pamplona 2002, 176 pp.

La presente monografía tiene el mérito de
recuperar para el estudio del pensamiento de
Santo Tomás esta cuestión disputada (no tra-
ducida todavía enteramente al castellano) en
la que es posible advertir una madura respues-
ta sobre la índole de la verdad. En un contexto
intelectual dominado por el relativismo y el
perspectivismo, la propuesta tomista adquiere
una fuerza particular puesto que, al tiempo
que afirma decididamente la verdad como un
bien necesario para la felicidad humana, se
aleja de aquellos planteamientos más simplis-
tas acerca de su adquisición. La verdad, que
de suyo no está sujeta al tiempo ni a la cultura,
es conocida, no obstante, por un sujeto —el
hombre— que no puede sustraerse por entero
a las coordenadas espacio-temporales. De esta
manera afloran las dimensiones antropológi-
cas del conocimiento de la verdad: la imper-
fección propia del conocimiento racional y su-
cesivo, el error, la necesidad de crecimiento
de la potencia cognoscitiva mediante los hábi-
tos intelectuales, etc.

La autora es licenciada en Filosofía y Le-
tras (sección Filosofía) y doctora en Teología
por la Universidad de Navarra, donde imparte
su docencia en la actualidad. Su investigación
se centra en el pensamiento medieval, y más
concretamente en la obra de santo Tomás de
Aquino, autor sobre el que ha publicado una
extensa monografía, aparecida en la «Colec-
ción Teológica» de la Facultad de Teología de
dicha Universidad: El don de sabiduría según
Santo Tomás: divinización, filiación y conna-
turalidad (Pamplona 1998).

J. A. García Cuadrado

Carlos M. MARTÍNEZ RUIZ , De la dramatiza-
ción de los acontecimientos de la Pascua a la
Cristología. El cuarto libro del Arbor Viate Cru-
cifixae Iesu de Ubertino de Casale, Pontificium
Athenaeum Antonianum, Roma 2000, 632 pp.
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